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Para la Historia de los Coloquios de Historia Canario-Americana el Coloquio XIV fue
singular por coincidir con el año 2000 y varios centenarios que se tuvieron en cuenta llegado
el momento de la organización.

Particularidad o característica siempre dada en estas reuniones, y ahora también, fue el
número de trabajos presentados y discutidos, algunos con notables aportaciones. La
historiografía canaria recibió, una vez más, un apreciable empujón, fruto de un indudable
interés y crecimiento de los profesionales de la Historia en la Comunidad Canaria. Y es que
ya no es sólo una Universidad la que forma historiadores, sino que son dos, ambas dotadas de
una plantilla de profesionales cuyo haber se aprecia perfectamente en los Coloquios. Parte de
estos profesionales integran, precisamente, las comisiones científicas encargadas de velar por
la calidad de las ponencias y comunicaciones presentadas.

En este XIV Coloquio el material ofrecido se estructuró en las clásicas sesiones o aulas de
Geografía, Historiografía, Arqueología, Historia social, Economía y comercio, Arte, Historia
política e Instituciones y Mujeres e Historia. Cada aula contó con dos coordinadores
miembros de las citadas comisiones.

Aludíamos a novedades y estas se referían a la presencia de concretos Seminarios en el
armazón del Coloquio, surgidos como respuestas a los centenarios del Descubrimiento del
Brasil, Nacimiento de Carlos V e Instauración de la dinastía borbónica en España con
implicaciones en el mundo ultramarino o americano. Organizados y coordinados por
especialistas los aportes presentados al Coloquio enriquecieron a este ampliando su campo y
heterogeneidad.

La conferencia de apertura, a cargo del Profesor John Elliott, fue un pórtico magistral que
le sirvió para analizar el concepto de Historia Atlántica, nada nuevo, pero que ha acusado una
creciente toma de conciencia referida a sus posibilidades. A ello ha contribuido el aumento de
quienes cultivan la Historia, el incremento en calidad, cantidad y variedad de las
investigaciones realizadas, y la magnitud de la información existente sobre el pasado.
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